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El Escenario de la Enfermedad de Carrión en el valle 
Santa Eulalia y algunos datos sobre los 

Phlebotomus que la trasmiten. 

Trabajo leído en la Academia Nacional de v.edicina en 
ncviembre de 1932 

Por el Dr. ANGEL MALDONADO 

Siento alegría al oc1par hoy 12 tribina de la As: lemia y tra- 
tar de la Eafte:medad de C.rrid1; ro:lizo, traspuestos los 40 años, 
un sueño de la adolescencia, casi de la niñez; un anhelo nacido en 
la sencilléz del Laboratorio de un científico infatigable, de un hom- 
bre bueno, que supo sembrar en mí aquel mágico deseo de investi- 
gar la verdad, que es inquietud y refugio en las tormentas de la vi- 
da. El maestro EscoMEL, que marcó mis actuales rumbos está aquí 

o saber si respondo a su técnica y si mantengo la lealtad del dis- 
cípulo. 

l.— INTRODUCCION 

El tema de la Enfermedad de Carrión constituye, sin disputa 
el problema más apasionante del ambiente médico del Perú. 

Apesar del tiempo transcurrido de la primera monografía que 
se escribiese sobre esta enfermedad; apesar de los estudios realiza- 
dos por los más notables investigadores de la Medicina peruana; y 
apesar de los esfuerzos hechos por sabios extranjeros; numerosas 
cuestiones ofrecen todavía interrogantes capaces de seducira quien 
trata de escudriñar la verdad y resolver los oscuros problemas que 
se refieren a la vida y a la patología autóctona del Perú. 

Los aspectos nosográficos, anatómicos y etiológicos de la En- 
fermedad de Carrión, han recibido luz viva en los últimos tiempos, 
pero el conocimiento profundo de visu, de las regiones donde se 
contrae la dolencia, no sabemos que se haya hecho, no obstante que 
en los trabajos que se ocupan de esta Enfermedad, se habla de su 
distribución geográfica. 

Autores afortunados, por vivir en zonas de verruga, han des- 
crito y pormenorizado algunos detalles y características de las re-
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giones, pero la mayoría solo se ha atenido a referencias y a datos 
circunstanciales, porque muchas veces no tuvieron oportunidad de 
penetrar a las regiones verrucógenas y otras consideraron que se 
necesitaba para tamaña empresa inmenso bagaje en el conocimien- 
to de las Ciencias Naturales y recursos económicos que no estaban 
a su alcance. 

“El deseo de explorar la zona de verruga del valle Santa Eula- 
lia, nació en mi espíritu cuando me dí cuenta de esta laguna en la 
descripción epidemiológica de la Enfermedad de Carrión y mi pro- 
pósito, tímido al principio, cobró caracteres de desmedida ambición 
científica y de solidéz conceptual, cuando conocí los trabajos rea- 
lizados por WEBERBAUER al estudiar la distribución de la flora en 
el Perú. 

Comprendo la magnitud de la empresa y entiendo que contri- 
buyen para el mejor conocimiento de la epidemiología de una enfer- 
medad y para la distribución tan sui generis de la Verruga en el 
Perú, el conocimiento perfecto no solo del relieve del terreno, sino de 
la zoo-geografiía y geobotánica, en una palabra el conocimiento 
ecológico de las regiones donde existe la verruga peruana. 

El presente trabajo se va a limitar al estudio con el criterio del 
naturalista, del Escenario de la Enfermedad de Carrión en el valle 
Santa Eulalia y a la enumeración de algunos datos sobre los Phle- 
botomus o titiras trasmisoras indiscutibles de la enfermedad que in- 
mortalizase con su muerte Daniel A. CARRION. 

No hay otra pretensión en este estudio; el único deseo que cam- 
pea en todo él, es referir a los médicos peruanos las condiciones fi to- 
zoográficas de las zonas llamadas verrucógenas y principalmente del 
valle Santa Eulalia, el único que se ha estudiado, acaso con pro- 
pósito exhaustivo, quien sabe con el empeño de realizar una i¡nves- 
tigación modelo, que pueda servir en el futuro, de paradigma para 
estudios ulteriores. 

Naturalmente que fuera de la descripción escueta, veráz y cien- 
tífica de los hechos observados, se encontrarán también algunos 
atisbos epidemiogénicos, algunas hipótesis tal vez audaces, pero to- 
do reposa exclusivamente sobre la realidad, sin dejarse arrastrar por 
especulaciones imaginativas que si pueden ser muy bellas para el 
cerebro que las concibe, están a veces totalmente en pugna con la 
realidad y en desacuerdo con los hechos encontrados y comprobados 
uno a uno, después de pacientes y minuciosas investigaciones. 

Casi tres años han durado los estudios llevados a cabo, recu- 
rriendo a todos los medios de la investigación cientifica: a los senti- 
dos, a la fotografía, a la cinematografía, a la fotografía aérea, a la 
topografía y a todas las Ciencias Naturales que podrian venir en 
auxilio de nuestro empeño. 

Tal el trabajo que presento a la Academia Nacional de Medici- 
na como un pálido homenaje a este centro de saber, a este cenáculo 
que tiene por lema Verdad en la Ciencia y Moralidad en el Arte. 

Sus imperfecciones dependen del autor, de las deficiencias de 
su técnica, mas nó de sus propósitos, que fueron hacer obra nacio- 
nalista, serena y útil para todos los que se apasionan por estos asun-
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tos, sin descuidar las consecuencias humanas y sociales que siem- 
pre deben brotar de todo trabajo hecho por el hombre, en medios 
colectivos y superiorizados por un ideal que se confunde con los con- 
ceptos absolutos del bien, la verdad y la belleza. 

Quiero desde el principio agradecer a las Instituciones y a las 
personas que bondadosamente han colaborado en la confección de 
este estudio: al Servicio Geográfico del Ejército y a la Peruvian 
Corporation; a los doctores GERARDO ALarco, FerNANDO G. Fuchs. 
CESAR Á. ZEvaLLos, ÁuGusro WEBERBAUER a quien debo la cla- 
sificación de las plantas que menciono y muy especialmente a mi 
querido amigo el profesor CarLos A. BAMBAREN, cuya vasta cul- 
tura médica ha estado a mi disposición desde el día que inicié este 
trabajo y cuya cooperación se confunde vivamente con mi obra, 
sea en su expresión simbólica, sea en la discusión de ios conceptos. 

Igualmente merecen un recuerdo los señores Juan BASELLI, 
Guillermo GARLAND, Guillermo ESCOMEL y mis ayudantes en la zona 
verrucosa BoniFacio Y RicarDbo MILLA. 

11. — Zonas DE VEGETACION ENTRE LA COSTA Y LOS PAJONALES 
MESOTERMICOS. 

El Profesor Augusto WEBERBAUER, en su Mapa Fitogeográfico 
de los Andes Peruanos señala cuatro zonas de vegetación, entre la 
costa y la región de los pajonales mesotérmicos: 

lo.— Lomas de la costa; 
2o.——Montes ribereños mezclados, de la costa y campos cul- 

tivados que se han formado a su lado o los han sustituído; 
30.——Desierto, sin vegetación o con plantas enteramente espo- 

rádicas; y 
40.—Vegetación rala de diversas plantas xerófilas (cactáceas, 

arbustos de hojas caducas, etc.) sin árboles, es decir vegetación de 
lugares secos, que reverdece en época de lluvias. 

En el valle del Rimac según WEBERBAUER, el Desierto avanzaría 
casi hasta la confluencia de los ríos Rimac y Santa Eulalia. Creemos 
que se puede establecer una Zona intermedia o de contacto, que com- 
prenda las inmediaciones de Yanacoto, Chosica, fundo Peñaloza, 
Ricardo Palma, Hacienda Santa Ana, hasta un punto intermedio 
entre la casa de esta hacienda y Cupiche; esta Zona estaría coloca- 
da entre las zonas Desértica y la de Vegetación de plantas xerófilas. 

En esta Zona intermedia las lluvias son escasas y la vegeta- 
ción de lomas que es nula en Yanacoto, aparece paulatinamente 
hasta entrar francamente en la Zona de plantas xerófilas. 

La Zona de plantas xerófilas tiene por lindero exterior el fondo 
de las Quebradas de la Viña, cerca de Yanacoto y del Pedregal, 
junto a Chosica, la Quebrada Cachahuacra en Santa Eulalia y una 
línea entre este pueblo y un punto intermedio entre la casa de la 
Hacienda Santa Ana y Cupiche y por lindero interior, la altura 
aproximada de 2500 metros sobre el nivel del mar.
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Estas Zonas de vegetación pueden caracterizarse mejor, enun- 
ciando algunos de los elementos que las tipifican: 

lo.—Lomas de la costa, de junio a octubre y noviembre, con 
precipitación atmosférica de 5 a 20 cm. al año; 

20.—Montes ribereños, o sea la vegetación espontánea de las 
orillas de los ríos; 

30.—Desierto, sin garúas, sin vegetación o con plantas esporá- 
dicas, con precipitación atmosférica de 0.5 cm. al año. 

40.—Zona Intermedia, con lluvias esporádicas y de pequeña 
cantidad, durante los meses de enero a marzo; vegetación es- 
casa constituída principalmente por Tillandsias, Cactáceas, Sola- 
náceas y Leguminosas. 

50.—Zona de vegetación rala de diverses plantas xerófilas, 
con predominio de arbustos lactescentes de hojas caducas; con 
lluvias de enero a marzo, que se intensifican y aumentan a medi- 
da que se asciende hacia la sierra; con lomas de verano de enero 
a junio, en cuya vegetación predominan Jatropha basiacantha 
Pax. y HorrmanN, Jatropha macrantha Mu. ArG., Euphor- 
bia sp., Orthopterygium huancui (A. Gray) HemsLeyY, Ficus 
peruviana RaimonD1, Carica candicans GRAY, Fourcraea occidenta- 
lis TRELEASE, Tillandsia straminea PreEsL., Puya Roezlii Ed. Morr. 
y Grabowskia boerhaviifolia (L.) ScuLeEchHr, etc. 

En estas zonas las plantas pierden paulatinamente sus hojas 
después del mes de mayo y quedan las lomas agostadas hasta cl 
siguiente año; en cambio los huanarpos florecen durante Casi to- 
do este período. 

Los focos verrucógenos están enclavados en esta zona de di- 
versas plantas xcrófilas. 

I1l.—Zona INTERMEDIA 

Valle del rio Rimac comprendido entre Yanacoto, Chosica, Ricardo 
Palma y la Hacienda Santa Ana, sin enfermedad de Carrión. 

El valle del Rímac es relativamente angosto, pero más an- 

cho que los valles verrucógenos, poco serpenteante y de horizonte 
alejado hacia la costa. 

Los flancos son bastante elevados, constituídos por diorita 
típica de color rojizo ocre claro, en parte descompuesta y desagre- 
gada. Estos flancos están entrecortados por quebradas laterales 
tributarias, principalmente en la margen izquierda, en cuyas de- 
sembocaduras se hallan innumerables chozas y tumbas incaicas; 
en los flancos del valle y de las quebradas laterales, se encuentra 
buen número de andenes que atrevidamente escalan gran altura y 
que fueron cultivados en el antiguo Perú. 

Las lluvias son raras y escasas, de enero a marzo, aumentando 
cada siete años.
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La vegetación de la Zona intermedia puede dividirse en: 
1).—Zona de cultivo; y 

2).—Zona de lomas de verano. 

1).—Zona de cultivo. 
La Zona de cultivo está constituída en general por tabladas 

y escasos andenes, en ambas márgenes del río, con cultivo de alfal- 

fa, !godón y tomate; hay pocas huertas en la ciudad de Chosica 

y muy raras y Pprequeñas en los alrededores; la principal 

característica de esta zona de cultivo, es la vegetación de plan- 

tas de pequeña altura, más o menos distanciadas entre si, lo que 

permite que el sol llegue hasta el suelo y que sobre éste se depo- 

site escasa cantidad de hojas; en los cercos se ven algunos sau- 
ces, molles y guarangos y en las orillas del río sauces, pájaros bo- 

bos, chilcos y carrizos. La vegetación espontánea de esta zonz es 

como la del valle de Lima. 

2).—Zona de lomas de verano. 

Las lomas reverdecen de enero a junio, generalmente son es- 

casas, en mayor abundancia en las desembocaduras de los ríos 

temporales o quebradas laterales tributarias. En los años de llu- 

vias abundantes la vegetación se hace muy nutrida. 

En estas lomas predominan: 
Solanum sp., cuyas flores dan color amarillo a las lomas. 
Cacabus maritimus BENTH. y Hook. 
Alternanthera. sp. 
Syncretocarpus Weberbaucri BLAKE. 
Piqueria sp. 

Onoseris annua LeÉss. 

Metnzelia cordi folia DomBEY. 

Loasa incana GRAH. 

Hoff mannsseggia viscosa Hook. y ARN. 

Cryptanthe sp. 
De junio a diciembre, época de sequía, solo se encuentran 

escasos ejemplares de Cactáceas de mediano desarrollo: Cercus 

macrostibas (K. SchumANN) BERGER, Melocactus peruvianus Vau- 

PEL y Opuntia sp.;en las salientes y en sitios abrigados, grandes 
agrupamientos de Tillandsia latifolia M ey En; en los mismos sitios 
desde cerca de Yanacoto aparecen grupos de Tillandsia straminea 

PresL., sola o junto con la anterior; en los flancos, principalmente 

en la parte baja, Grapowskia boerhaviifolia (L.) ScHLEcHT; sobre 

las Catáceas y la GraBowskia se ve la Tillandsia virescens GaY. 
Las Cactáceas están en mayor número en los pedregales, 

desembocadura de las quebradas tributarias, siendo más desarro- 
lladas que las de los flancos. 

En esta época de sequía en general los flancos del valle y las 
quebradas tributarias, se ven desoladas, escaseando en ellos la 
vida vegetal y más todavía la vida animal; hay cerros tan pobres 
en vegetación que en cientos de metros a la redonda no se encuen- 
tra una sola planta.
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Las lomas de esta Zona iniermedia carecen de arbustos lactes- 
centes. 

Hay que dejar constancia expresa que las características de 
la vegetación del fondo de la Quebrada Pedregal, donde está si- 
tuada la galeria del tiro al blanco en Chosica y alturas del fondo 
de la Quebrada de la Viña cerca de Yanacoto, son las de las lomas 
de la Zona Santa Eulalia-San Jerónimo, es decir, con arbustos 
lactescentes como los que se encuentran en los focos verrucógenos. 

IV.— En LA ZONA INTERMEDIA HA DISMINUIDO EL REGIMEN DE 
LLUVIAS EN LOS ULTIMOS CINCO SIGLOS. 

Hay pruebas suficientes para creer que de los últimos cin- 
co siglos anteriores al momento actual, ha variado el régimen plu- 
viométrico de la Zona intermedia. 

En la actualidad, en la Zona intermedia del valle del Rimac, 
comprendida entre Yanacoto, Chosica y el ¿¡imite de Santa Eu- 
lalia, hay muy escasas y a veces raras lluvias en los meses de enero 
a marzo; en las quebradas tributarias se precipitan escasos to- 
rrentes de vez en cuando; y en los ilancos de. valle existe escasa 
vegetación expontánea y casi nula acción de la lluvia sobre la dio- 
rita de que están constituidos. 

Si se recorre minuciosamente los flancos del valle y las que- 
bradas laterales o tributarias, se encuentran a diferentes alturas 
antiguos andenes abandonados, que alcanzan hasta cerca de la 
cumbre de muchos cerros. Estudiando atentamente su ubicación se 
concluye que dichos andenes elevados se cultivaban aprovechan- 
do exclusivamente la precipitación atmosférica; estos andenes, mu- 
chas veces de pocos metros cuadrados, están construídos en los 
flancos al pié de depresiones en las que se eancausaba el agua de llu- 
via que bajaba de las cumbres y en ocasiones se construían sobre 
rocas aisladas cuya superficie apenas alcanzaba un metro cuadrado; 
todo hace ver que se aprovechaba a la vez que la lluvia directa, del 
agua que se deslizaba desae las cimas y del agua que corria por los 
torrentes de las quebratlas tributarias. 

Este afán agrícola indica que la población de. valle en ese tiem- 
po fué numerosa y que el régimen de lluvias favorecía el cultivo 
de tierras hoy abandonadas por la carencia de aquellas. 

“77 Si en aquel entonces las lluvias avanzaban más hacia la costa, 
tal vez más abajo de Yanacoto, hay que suponer que la zona ve- 
rrucógena se extendía más hacia el mar y que las zonas verrucosas 
del Rímac y del Santa Eulalia, que hoy están interrumpidas por 
varios kilómetros de valle indemme, se continuaban sin límite de 
separación.
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V. —VALLE VERRUCOGENO DEL RIO SANTA EULALIA, ENTRE LOS 
PUEBLOS SanTA EuLALIA Y SAN JeRONIMO 

El Valle.—Valle formado por el río Santa Eulalia, estrecho, 
serpenteante, limitado en sus flancos por elevados cerros de diori- 
ta, formando pequeños tramos de horizonte cerrado por los flancos; 
constituído por gruesa capa de materiales de acarreo: tierra, arena 
y cantos rodados, productos de las rocas de los cerros vecinos. 

Los flancos. —Flancos de color rojizo ocre claro, entrecorta- 
dos por quebradas laterales tributarias de «fondo cerrado. La roca 
descompuesta forma cascajo, arena y tierra que se acumula entre los 
grandes blocks y cantos rodados sueltos; con estos materiales los 
antiguos peruanos construyeron los innumerables andenes que se 
hallan en dichos flancos, y que hoy se encuentran casi totalmente 
abandonados. Estos mismos materiales han servido para los ac- 
tuales andenes sobre el valle. 

Las quebradas laterales o tributarias.—No vienen a ser sino 
desembocaduras de Cuencas de recepción de ríos temporales, tributa- 
rios del Santa Eulalia. 

En los flancos del valle se observan quebradas tributarias, desde 
depresiones como Chune y Acopalle, de penetración y fondo cerra- 
do como Infiernillo, hasta las grandes Cubetas o Embudos como 
Cuculí, Santa Rosa de las Monjas y Cachahuacra, todas correspon- 
dientes a la márgen derecha, que es la única que hemos estudiado. 

La quebrada tributaria de Cuculí es típica, siendo sus carac- 
terísticas, partiendo del río Santa Eulalia, las siguientes: 

a)—flancos de penetración más o menos paralelos en ex- 
tensión de unos 1,000 metros, que se abren en seguida a manera 
de abanico, de cuya gran curvatura cerrada, de pocos kilómetros, 
avanzan estribaciones alargadas hacia el vértice; 

b)—puquios o manantiales afloran a distintas alturas de los 
flancos de abanico de la cuenca: y 

c)—fondo de la cuenca en parte plano, surcado por varios 
cauces de decenas de metros de profundidad, con materiales de aca-—. 
rre0, que convergen en un gran cauce común, para llegar hasta el 
río; estos materiales atestiguan la actividad de los agentes orogé- 
nicos en el transcurso del tiempo. 

Esta Cuenca solo abierta en la desembocadura junto a Pa- 
lle, es gran criadero de titiras por sus condiciones topográficas, 
climatológicas y de vegetación.
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VI.—EL cerro Buenos ÁArlrRES DE SanTA EULALIA LIMITA 
LOS CRIADEROS DE TITIRAS EN EL FUNDO PEÑALOZA. 

El cerro Buenos Aires de la Quebrada tributaria Cachahuacra 
y su prolongación, avanza casi hasta la confluencia de los rios 
Santa Eulalia y Rímac y sirve como de cortina de separación en- 
tre los valles Santa Eulalia y Chosica, es decir, entre la zona ve- 
rrucosa y la indemne. Este accidente topográfico, que cierra ma- 
terialmente el valle Santa Eulalia, es la causa acaso que lleguen 
solo hasta él los criaderos de titiras; por detrás del cerro Buenos 
Aires se presenta el valle de Chosica abierto, sin características 
topográficas y sin condiciones climatológicas apropiadas para la 
vida de los vectores de la Enfermedad de Carrión, así como sin la 
flora lactescente de las Zonas verrucógenas. 

Es curioso anotar que las primeras huertas de Santa Eulalia 
comienzan en la prolongación del cerro Buenos Aires en el fundo 
Peñaloza, y que ahí precisamente comienzan los criaderos de — ti- 
tiras. 

La casa del fundo Peñaloza está a 1010 metros sobre el nivel 
del mar. A 30 metros por debajo de este nivel y a unos 300 metros 
de distancia, se encuentra la casa del fundo Puma-Ticlio, fundo 
que avanza hacia la confluencia de los rios Rímac y Santa Eula- 
lia, junto a la que hay una gran huerta de paltos; la casa de este 
fundo, está libre de titiras y verruga. 

La diferencia de altura de ambos fundos, que es apenas de 30 
a 40 metros no puede ser la causa determinante de la presencia O 
carencia de titiras, ya que está probado que hay focos verrucóge- 
nos a menos de 1.000 metros de altura sobre el nivel del mar. La 
diferencia entre estas dos zonas, cuyo lindero es el cerro Buenos 
Aires y su prolongación, estriba pues en razones de topografía, de 
climatología (temperatura, lluvia, viento, etc.) y de vegetación. 

VII.—LA vEGETACION DE LOS VALLES Y CUENCAS VERRUCOGENAS 

La vegetación de los valles y cuencas verrucógenas se puede 
dividir en: 

1).—Zona de cultivo; y 
2).—Zona de lomas de verano. 

1.— Zona de cultivo 

Las tierras de cultivo del valle están situadas en ambas már- 
genes del río, rara vez penetran 100 a 200 metros en las desembo- 
caduras de las quebradas tributarias; están constituídas en general 
por andenes más o menos estrechos, en diferentes planos y algunas
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tabladas de apreciable extensión; e irrigadas con agua del río, 
rara vez con agua de manantiales que afloran a gran altura. 

En general las tierras de cultivo son huertas con árboles frondo- 
sos de copas casi juntas, que sombrean gran parte del suelo, el 
cual está cubierto de una gruesa capa de hojas que con el frecuen- 
te riego entran en descomposición, favoreciendo debajo de ellas 
la vida de inmumerables lombrices de tierra, insectos, larvas. etc. 

Las plantas cuyo cultivo predomina son: Palta (Persea gratissi- 
ma Gartn), Chirimoyo (Anona cherimolia Mill.), Plátano (Musa pa- 
radisiaca L.), Pacae (Inga Feuillei D. C.), Granadilla (Passiflora 
ligularis Juss.), Mango (Mangifera indica L.), Níspero (Eriobro- 
trya japonica Lindl.), Guayabo (Psidium Guayava Raddi), Pali- 
llo (Campomanesia lineutifolia (Pers.) R. y Pav.), Ciruela del fraile 
(Bunchosia armeniaca (Cav.) D. C.), Pepino (Solanum murica- 
tum Ait), Nogel ( Juglans regia L.), Boliche (Sapindus Saponaria 
L.), Molle (Schinus Molle L.), Sauce (Salix Humboldtiana Willd.), 
Cafeto (Coffea arabica L.), Olivo (Olea Europaca L.), etc. 

Algunas tabladas, grandes andenes, están cultivadas con plan- 
tas de tallo relativamente corto: Alfalfa (Medicago sativa L.), to- 
mate (Solanum Lycopersicum L.), sandía (Citrullus vulgaris Schrad.), 
fresa (Fragaria vesca L.), yuca (Wanihot utilissima Pohl.), camote 
(1 pomoea batatas Lam.), hortalizas y variadas flores, etc. con abun- 
dantes sauces y molles, en los contornos de los alfalfares; también 
se encuentran numerosos guarangos y menor número de árboles 
de tara (Caesalpinia tinctoria (H. B. K.) Benth). La enredadera 
denominada camotillo (Clematis dioeca L., Ranunculácea), se ve 
sobre muchos árboles. 

En el cauce del río abundan Sauces (Salix Humboldtiana Willd.), 
Pájaros bobos (Tessaria integrifolia R. y Pav.), Chilca (Baccharis 
lanceolata Kth.), Carrizo (Arundo Donax L.), etc.; formando una 
vegetación muchas veces, exhuberante y tupida como bosque. 

2).—Zona de lomas de verano 

Las lomas de verano, de enero a mayo o junio, que no son muy 
nutridas en los flancos del valle, alcanzan gran desarrollo en las 
cuencas de recepción de los rios temporales. formando en muchos 
sitios monte tupido, casi impenetrable, que los naturales aprove- 
chan en la alimentación del ganado caprino. 

La vegetación de estas lomas comprende: 
A).—Vegetación general; 
B).-—Flora permanente de los puquiales; 

ER lactescentes; y 
D).—Cactáceas. 

A).—Vegetación general. 

Predominan grandes grupos de Tillandsia straminea Presl., 
solos o juntos con Tillandsia latifolia Meyen, conocidas con el nom- 
bre vulgar de Cardo; desde los 1300 metros sobre el nivel del mar,
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se encuentran Puya Roezlii Ed. Morr., conocida con el nombre 
vulgar de Queschque. Grupos de estas plantas cubren apreciables 
extensiones de los flancos y se les vé avanzar hasta las cumbres 
en muchos sitios. Sobre estas lomas de Cardo y Queschquc puede 
pastar ganado todo el año, pero sin que pueda constituir el único 
elemento de alimentación. 

Desde Palle se encuentra Fourcraea occidentalis Trelease, llama- 
da vulgarmente Maguey y cuyo tallo tHorífero alcanza hasta 8 y 
más metros de altura. 

En los flancos del valle es muy frecuente la Grabowskia bo- 
erhaviifolia (L.) Schlecht, Solanácea, llamada Cruz-Cruz, que al- 
canza más de | m. 50 de altura. 

Cerca de las cumbres de los flancos de las quebradas tributa- 
rias se encuentra Kageneckia glutinosa Kth., Rosácea, llamada vul- 
garmente Lloque. 

En la vegetación de las lomas se encuentran: Porophyllum 
ruderale Cass., Siegesbeckia flosculosa L. Hérit, Syncretocarpus We- 
berbaueri Blake, Trixis cacalioides Don, Jungia Seleriana Muschler, 
Bidens sp., Piqueria sp. llamada mala mujer, Zinnia pauciflora L.., 
Onoseris annua Less., Verbesina sp., Pluchea chingoyo (H. B. K.) D. 
C., Ophryosporus sp., Compuestas; Hoffmannseggia viscosa Hook, y 
Arn., LegumPnosa; Monnina pterocarpa Ruiz y Pavon, Poligalácea; 
Alternanthera sp., Amarantácea; Lantana scabiosacflora Kunth, 
Verbenácea; Malesherbia sp., Malesherbiáceas; Heliotropium pilo- 
um Ruiz y Pavón, Coldenia paronychioides Phil, Cordia macroce- 
phala (Desv.) H. B. K., Borragináceas; Loasa incana Grah, Loa- 
sácea; “agonía chilensis Hook y Arn., Zigofilácea: [ pomoea sp.,.Con- 
volvulácea; Ruellia sp., Acantácea; Cacabus sp., Solanácea; Calan- 
drinia sp., Portulacácea; MWollugo sp., Aizoácea; Sida sp.. Abutilón 
sp.. Malváceas; Passiflora sps., Pasiflorácea. 

En las lomas y en el valle Cuscuta sp., Convolvulácea, enreda- 
dera parásita de aspecto típico, denominada Cabello de Angel. 

En la desembocadura de las quebradas tributarias y borde de 
los caminos, Waltheria sp., Esterculiácea. 

En la desembocadura de las quebradas tributarias cerca de 
las chacras se halla Cucumis dipsaceus Ehrenb., Cucurbitácea; y 
Galvesia limensis Dombey, Escrofulariácea. 

Ephedra americana H. y B., conocida con el nombre vulgar de 
suelda consuelda, se encuentra desde Santa Eulalia. 

Buetneria hirsuta R. y P., Esterculiácea y Rubus urticifolius 
Poir, Rosácea, llamadas uña de gato, se encuentran en los caminos 
cerca de las chacras y huertas. 

Sobre la flora expontánea y de cultivo del valle y en la vege- 
tación de lomas, se encuentran con frecuencia Tillandsia virescens 
Gay. 

La diferencia entre las lomas de los flancos del valle y las de 
las quebradas tributarias, estriba en que estas son más exhuberan- 
tes y nutridas que aquellas, por estar er sitios abrigados; razón 
por la cual las prefieren los pastores.
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B).—FLoRA PERMANENTE DE LOS PUQUIALES 

La flora permanente de los puquiales que aparece a gran altura 
en las cuencas de recepción de los ríos de aguas temporales, está 
constituida principalmente por: 

Nasturiium fontanum Aschers, N. V. Berro de tlor blanca. 
Mimulus moschatus, N. V. Berro de flor amarilla. 
Wigandia urens (R. y Pav.) Chois, N. V. Peludillo. 
Ficus peruviana Raimondi, N. V. Pate. 
Sauces, molles, varias Leguminosas y Compuestas. 
En los cauces principal y secundarios, por donde bajan los 

torrentes de las cuencas de recepción, la vegetación es frondosa y 
constituida principalmente por huarangos, pájaros bobos, molles, 
sauces, chilcos, taros, varias Compuestas y Leguminosas. 

C)—ARBUSS LACTESCENTES. 

Las plantas lactescentes son. 
Jatropha basiacantha Pax y Hoffmann, N. V. Huanarpo ma- 

cho; Jatropha macrantha Mill. Arg., N.V. Huanarpo hembra; Eu- 
phorbia sp., N.V. Brincamoza; Orthopterygium huancui (A. Gray) 
Hemsley., N.V. Huancoy; Carica candicans Gray. N.V. Mito; y Fi- 
cus peruviana Raimondi, N. V. Pate. 

D)—CactTAcEas 

Las cactáceas de esta zona son: Cereus macrostibas (K. Schu- 
mann) Berger, Cereus peruvianus (L.) Haw, Cephalocereus melanostele 
Vaupel, Cereus acranthus (K. Schumann) Vaupel, Opuntia pachypus 
K. Schumann, Melocactus peruvianus Vaupel, Opuntia sp., Opuntia 
sp. 

Estas cactáceas no son muy abundantes en los flancos del va- 
lle, a excepción de los sitios abrigados y pedregosos, en donde se 
les haya generalmente más o menos agrupadas. Se las encuentra 
en abundancia en los flancos, fondo y desembocadura de las quebra- 
das tributarias 

El Cereus peruvianus, llamado vulgarmente pichu, cuya altura 
es de más de cuatro metros, se le encuentra rara vez en la parte baja 
de los flancos de las quebradas tributarias; gusta de las cumbres, 
simulando grandes árboles. 

VIH. — PLanTASs LACTESCENTES DE LAS QUEBRADAS 
VERRUCOGENAS 

Número apreciable de plantas lactescentes se encuentra en la 
vegetación de las lomas y en la vegetación expontánea y de culti- 
vo de los valles verrucógenos.
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Las agrupamos en tres secciones: 

1). Vegetación expontánea de las lomas. 

EUFORBIACEAS 
Jatropha basiacantha Pax. y K. Hoffmann. N. V. Huanarpo 

macho. 
Jatropha macrantha Mill. Arg. N. V. Huanarpo hembra. 
Euphorbia sp. N. V. Brincamoza. 

JULIANACEAS 
Orihopterygium huancui (A. Gray) Hemsley. N. V. Huancoy. 

CARICACEAS 
Carica candicans Gray. N. V. Mito. 

MORACEAS 
Ficus peruviana Raimondi. N. V. Pate. 

2). Vegetación expontánea del valle 

ASCLEPIADACEAS | 
Asclepias curassavica L. 

EUFORBIACEAS 
Euphorbia Peplus L. N. V. Leche-leche. 
Euphorbia sp. 
Euphorbia sp. 
Euphorbia sp. 

ANACARDIACEAS 

Schinus Molle L. N. V. Molle 

PAPAVERACEAS 
AÁrgemone mexicana L. N. V. Cardo santo. 

COMPUESTAS 
Taraxacum officinale (With.) Wiggers. 

CONVOLVULACEAS 
[pomoea sp. 
Cuscuta sp. 
Pharbitis hispida 

3) Vegetación de cultivo del valle 

MORACEAS 
Ficus Carica L. N. V. Higuera. 
Ficus sp. N. V. Ficus 

EUFORBIACEAS 
Manihot utilissima Pohl., N. V. Yuca
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CARICACEAS 
Carica papaya L. 

APOCINACEAS 
Plumiera alba L. N. V. Suche blanco. 
Plumiera lutea R. y Pav. N. V. Suche amarillo 
Plumiera rubra L. N. V. Suche rojo 
Plumiera purpurea R. y Pav. N. V. Suche purpúreo. 

ANACARDIACEAS 

Mangifera indica L. N. V. Mango. 

CONVOLVULACEAS 
Ipomoea batatas (L.) Poir. N. V. Camote. 

Las plantas lactescentes de la vegetación de lomas, son arbus- 
tos de hojas caducas, que reverdecen en la época de lluvias; se en- 
cuentran en mayor número en las quebradas tributarias, que en 
los flancos del valle. 

El tallo de estas plantas puede proporcionar jugos lactescen- 
tes, durante todo el año, cuya naturaleza y propiedades son distin- 
tas en todas ellas. 

El Huanarpo macho se encuentra desde los 1,000 metros de 
altura sobre el nivel del mar, en regular cantidad en los flancos del 
valle y en mayor número y bien desarrollado en las faldas, hasta 
cerca de las cumbres y desembocaduras de los rios temporales. Se 
trata de arbustos de hojas grandes, que ofrecen abundantes pelos 
urticantes. 

La planta es lactescente inclusive las raices, con látex blanco 
fluido, que brota con suma facilidad. Sobre sus tallos se ven hormi- 
gas (Camponotus sp.). y en sus flores blancas pequeños coleópteros 
negros (Mecomycter? sp, y Bruchus sp.); pasada la época de lluvias 
principian a caer sus hojas desde junio y queda solamente su tallo 
característico de color oscuro medio brillante, provisto de espinas 
reunidas en grupos; de los tallos sin hojas, brotan flores durante 
una buena parte del resto del año, pero muchas veces la planta mue- 
re, se seca el tallo completamente y es taladrado hasta su médula 
por innumerables coleópteros negruzcos. 

El Huanarpo hembra se halla en los flancos del valle y quebra- 
das tributarias sobre los 1.500 hasta los 2.500 m. de altura sobre el 
nivel del mar; profusamente diseminado, lasctescente, no urtican- 
te, de flores rojas, florece también en la época de sequía; es más 
abundante que el Huanarpo macho. 

Las Brincamozas son arbustos pequeños que se encuentran 
desde los 1.500 m., en el fondo de las quebradas tributarias; su tallo 
tiene gran cantidad de látex, que fluye con gran facilidad. 

El Huancoy se encuentra desde los 1.200 m. repartido en regu- 
lar número desde los flancos del valle cerca de las cumbres y en las 
cumbres mismas, principalmente en los sitios abrigados formando
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manchas de color cenizo violáceo típico; se le halla en mayor abun- 
dancia en los flancos y cn las estribaciones centrales características 
de las Cuencas de recepción de los rios temporales, formando arbole- 
das que llegan a considerable altura y por supuesto coronan dichas 
estribaciones. Se trata de arbusto hasta de 4 metros de altura, de 
tallo y hojas lactescentes; los ejemplares macho y hembra tienen 
peculiar aspecto, floreciendo y fructificando después de la caida 
de las hojas. 

El Pate, arbol grande y frondoso, se encuentra solo cerca de 
los sitios donde aflora agua subterránea; está verde todo el año. 

El Mito, arbusto muy desarrollado solo tiene hojas de enero a 
mayo o junio. Se le encuentra en las lomas de la costa, quebradas 
verrucógenas y más arriba, hasta 3.000 y más metros de altura so- 
bre el nivel del mar. 

En el croquis que acompaño puede verse la distribución de las 
plantas lactescentes de las lomas de verano, en la Cuenca de recep- 
ción del río Cuculí de aguas temporales. 

IX.—PAPEL DE LA VEGETACION DE LAS ZONAS VERRUCOGENAS 

Sin vegetación no hay focos verrucógenos. 
La titira supervive todo el año en el valle de Santa Eulalia 

por la continuidad de la vegetación. 
El aumento o disminución de la titira en las quebradas tribu- 

tarias laterales o zonas de vegetación intermitente, se confunde 
con el ritmo de dicha vegetación. 

Las plantas lactescentes aun sin hojas, pueden proporcionar 
su látex a la vida animal, durante todo el año. 

Los manantiales de las quebradas tributarias sostienen per- 
manentemente la vegetación de sus alrededores. 

Para la vida de los Phlebotomus, se requieren factores hidrolé- 
gicos, top ográficos y climatológicos. 

En las quebradas tributarias del valle del Rimac, entre Yana- 
coto y la Hacienda Santa Ana, casi no hay vegetación, por las es- 
casas lluvias de verano y en ellas no hay titiras. 

En el valle del Rimac, en la zona de cultivo,hay escasos árbo- 
les frondosos; la vegetación está constituida por plantas de más o 
menos un metro de altura, sin titiras. O 

Las titiras se encuentran desde el fundo Peñaloza a inmediacio- 
nes de Santa Eulalia, precisamente donde comienzan las huertas con 
árboles frondosos del valle y la omas de verano con arbustos lactes- 
centes. 

En nuestro concepto la vegetación desempeña frente a los Phle- 
botomus el siguiente papel: Las hojas caidas y descompuestas, pro- 
porcionan al lado de materias de origen animal, alimento para las 
larvas; la vegetación misma de plantas lactescentes, suministra 
alimento para los machos adultos y tal vez para las hembras a fal- 
ta de animales que les permitan satisfacer su hematofagía.
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X.—ALGUNAS CARACTERISTICAS CLIMATOLOGICAS DE LA ZONA 

VERRUCOSA. 

De enero a marzo y mediados de abril caen lluvias, con grandes 
intermitencias en el curso de estos meses y variaciones entre los 
distintos años. Algunas lluvias escasas en la segunda quincena de 
noviembre y en el mes de diciembre. 

Las mañanas son generalmente despejadas, solo llueve en la 
tarde; rara vez la lluvia se prolonga varios días; a veces hay días 
nublados desde fines del mes de octubre. Algunas veces los cerros 
que están más allá de Callahuanca, frente a San Jerónimo, se ven 
coronados por nieve. 

El cielo está generalmente despejado durante el día, desde 
mayo hasta octubre. 

La neblina de la costa avanza por los valles del Rimac y Santa 
Eulalia hasta cerca de Huaynaní, desde mayo hasta la primera 
quincena de noviembre; se retira completamente hacia la costa, 
antes de las 8 de la mañana. 

En los meses de mayo a noviembre, los días son calurosos, a 
veces sofocantes; a medio día se notan apreciables vientos en la de- 
sembocadura de las quebradas laterales tributarias y salientes de 
los flancos, del valle hacía el fondo de las cuencas de recepción de 
los ríos temporales; las noches son templadas, bajando acaso la 
temperatura desde que llega la neblina de la costa. 

Las lomas según la intensidad y frecuencia de las lluvias co- 
mienzan en enero y continuan verdes hasta el mes de junio, a excep- 
ción de aquellos sitios en que aflora agua subterránea que perma- 
necen verdes todo el año. 

La cosecha de paltas tiene lugaríde setiembre a diciembre; la 
de chirimoyas de marzo a mayo; la de mangos de diciembre a ene- 
ro; y la de plátanos todo el año. 

No se conocen con exactitud las características climatológicas 
de estas quebradas verrucógenas;convendría instalar dos estaciones 
metereológicas, una en Chosica y otra en Palle y conocer a la vez 
que las características de la región verrucosa, las de Chosica ciudad 
indemne a la verruga, sanatorio de muchos convalescientes de la 
Capital. 

XI.-CLAVE PARA DISTINGUIR LOS VALLES DE LA ZONA VERRUCOSA 
DE LOS DE LA ZONA INTERMEDIA NO VERRUCOGENA. 

Valles de la zona verrucosa 

Valles estrechos, serpenteantes, de horizonte Cercano. 
Llueve de enero a marzo. 
Abundante vegetación de lomas, de enero a junio.



400 LA CRONICA MEDICA 

Presencia de Huanarpo macho y hembra y de otras plantas 
lactescentes. 

Vegetación de cultivo: sub-tropical, exhuberante; constituída 
principalmente por árboles frutales. 

Abundantes Cactáceas. 
Insectos hematófagos nocturnos: Culex, Anopheles y Phlebo- 

tomus o Titiras. 

Valles de la zona intermedia no verrucógena. 

Valle ancho, de horizomte alejado. 
Llueve muy rara vez, de enero a marzo. Lomas escasas. 
Ausencia de Huanarpo macho y hembra y otras plantas lac- 

tescentes. 

Vegetación de cultivo: de clima templado; constituída por 
plantas de pequeña altura, pocos árboles frutales. 

Pocas Cactáceas. 
Insectos hematófagos nocturnos: Culexiy Anopheles, sin Titiras. 

XII.—LA TITIRA TRASMISORA DE LA VERRUGA. 

El conocimiento del vector de la Enfermedad de Carrión, es ya 
adquisición definitiva. 

TownNseEND en 1913, afirma que el vector de la verruga perua- 
na es el Phlebotomus verrucarum, conocido con el nombre vulgar de 
titira, pequeño díptero nocturno peculiar de las quebradas verrucó- 
genas; en 1914, 1915 y 1927 reafirma sus conclusiones (1 al 22). 

NoGucH1, SHANNON, TiLDEN y TiLER en 1928, bajo los aus- 
picios de The Rockefeller Institute tor Medical Research y de The 
Rockefeller Foundation de Nueva York. siguiendo un plan trazado 
por NocuchHr, colectan por intermedio de SHANNON en el cañón de 
Verrugas, gran foco verrucógeno, diversas especies de artrópodos 
capaces de trasmitir la verruga: 

Garrapatas: Ornithodorus megnini, parásito de los burros; AÁr- 

gas sp., de los burros, aves y bestias; y larvas de garrapatas de la- 
gartijas. 

Insectos: Tarsotomus sp. del campo; Trombidium sp. del campo; 
Geckobia sp., de lagartijas; y Geckobiella sp. de lagartijas y salaman- 
quejas. 

Piojos: Trichodectes ovis de las ovejas. 
Pulgas: Pulex irritans del hombre; Ctenocephalus canis, de los 

gatos, perros y hombres; y Rhopalopsyllus, de perros y cuyes. 
-— Zancudos: Anopheles pseudopunctipennis y Culex quinquefas- 
ciatus (fatigans). 

Chinches: Cimex lectularius. 
Mosquitos: Simulium escomeli; y Simulium sp. 
Además: Forcipomyia utae, Forcipomyia townsendia; Stomoxys 

calcitrans; Melophagus ovinus, de las ovejas; tres géneros de Stre- 
blidae de los vampiros.
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Por último: Phlebotomus o titiras. 
Por medio de inoculaciones en el Macacus rhesus y de cultivos 

en medio semi-sólido de Noguchi llegaron a la conclusión de que 
solo los Phlebotomus trasmiten la Verruga y que de las tres espe- 

cies de títiras hasta ahora conocidas, el Phlebotomus noguchii SHAN- 

NON €s seguramente trasmisor de la verruga, el Phlebotomus verru- 

carum TowNSEND posible trasmisor y el Phlebotomus peruensis SHAN- 

NON trasmisor dudoso; y comprueban que son idénticos el Barto- 

nella bacilliformis procedente de los Phlebotomus y el que se en- 

cuentra en los casos de Verruga eruptiva, por medio de reacciones 
de inmunidad (23 a 25). 

Barristini en 1932 (26) ratificó experimentalmente que la titira 
trasmite la verruga. 

XIII.—La TITIRA EN EL VALLE DEL RIO SANTA ÉEULALIA 

La titira se encuentra en el valle del rio Santa Eulalia, desde el 
fundo Peñaloza a 1.010 m. cerca del pueblo de Santa Eulalia, hasta 
Autisha a unos 2.500 metros sobre el nivel del mar, es decir, en una 
extensión de 20 kilómetros, que comprende Santa Eulalia, Palle, 
Lúcuma seca, Huaynaní, San Jerónimo, Huanchunya, Vado, Pu- 

che y Autisha. 
La titira abunda principalmente al Merminar la estación llu- 

viosa, fines de marzo, abril y mayo, disminuyendo gradualmente su 
número hasta noviembre en que nuevamente aumenta. 

La titira se encuentra en el valle en plena vegetación de cultivo 

y principalmente en las quebradas tributarias, que son más calurosas 
que este, por lo mismo que son de fondo cerrado. 

La titira no puede estar uniformemente diseminada, dadas las 

variadas condiciones topográficas, climatológicas y fitológicas, tan 

distintas en un mismo plano cuanto en sitios de diferente altitud, lo 

que explicaría porque dentro de la zona verrucógena hay sitios que 

los naturales señalan como grandes focos y otros como indemnes de 
verruga y carentes de este trasmisor. 

No puede decirse hasta que altura de los flancos del valle 

y de las quebradas tributarias se encuentra la titira, por que esto 

depende, en mi concepto, del perfil de las cumbres cercanas y ale- 

jadas. 
Lo interesante sería conocer exactamente la distribución de la 

titira, no solo en la superficie plana del valle y quebradas laterales 

tributarias, sino principalmente en altura, tanto en los flancos del va- 

lle como en dichas quebradas, lo cual no es difícil; tal conocimiento 

permitiría recomendar la construcción de nuevos pueblos o casas, 

en dichos valles, sobre el nivel del rio o de los torrentes, a una altura 

tal que los moradores se vieran libres de las picaduras de la titira 

y por supuesto de la Enfermedad de Carrión. 

Por los datos que poseemos podemos decir que la titira se en- 

cuentra principalmente en las cuencas de recepción de rios de aguas
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temporales, por ejemplo en Cuculí, tanto en el fondo del cauce y sus 
flancos, en Huancoypampa (1450 m.) que es la base digamos de la 
cuenca, cuanto en los flancos de esta, casi hasta las cumbres prin- 
Epia en los puquiales cuya vegetación es permanente todo 
el año. 

XIV.—PECcuLIARIDADES DE LA TITIRA 

La titira abandona su refugio diurno, después de una a dos ho- 
ras de puesto el Sol; molesta mucho entre 8 y 12 de la noche; ocul- 
tándose en las primeras horas de la madrugada. 

La titira prefiere las noches oscuras y tranquilas, sin viento y 
sin lluvia, encontrándosele también cuando el cielo está nublado y 
aun en las noches con luna. 

La titira apesar de que gusta la oscuridad también se le ve de 
vez en cuando cerca de las luces de esperma, de kerosene o de aceite, 
que emplean en las casas del valle. 

La titira no solo pica al hombre sino a muchos animales, como 
toros, burros, caballos, perros, cabras, cuyes, conejos, cerdos, ga- 
llinas, patos, pavos, etc. Es posible que la inmovilidad de los ani- 
males sea necesaria para la picada. Claramente sienten los natura- 
les las sacudidas, el movimiento de las orejas y el rascar con las pa- 
tas, si cabe la frase, del ganado picado por la titira. Es probable 
que pique a los animales campestres como ratas, ratones, mucas, 
vampiros, pumas, zorros, aves, etc. 

Durante mis excursiones a la zona verrucógena, de 8a .m. a 
5 y 30 p. m., jamás he visto una sola titira volando en el campo o 
en el interior de las habitaciones. 

XV.—La VIDA DIURNA DE LAS TITIRAS Y EL ALIMENTO DE SUS LARVAS 

Por los conocimientos actuales sobre la biología general de los 
Phlebotomus, por los estudios de SHANNON en el Puente de Verrugas 
y por el exámen detenido de las características de la zona verrucó- 
gena, se llega a la conclusión que los vectores de la verruga tienen 
sus guáridas. 

A) En el valle: 
En galerías más o menos profundas entre las piedras de los an- 

denes y corralones; en las grietas de las paredes de casas ocupadas 
o abandonadas; en las cavidades artificiales abiertas debajo de gran- 
des blocks de rocas; y en los resquicios y huecos de los árboles. 

B) En los flancos del'valle y quebradas tributarias: 
En las galerías que en profusión se observan entre las piedras 

que están hechos los muros de antiguos andenes; en los muros de
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piedra de construcciones antiguas; y en lasinnumerables cavidades 
más o menos profundas que se observan entre las rocas o debajo de 
estas, principalmente en los grandes blocks. 

En el interior de las habitaciones y chozas, que están hechas 
de caña entretejida y de adobes con grandes aberturas. 

La titira con mucha probabilidad, pone sus huevos en estas 
gúaridas diurnas. 

Las larvas de la titira encontrarían su alimento: 

A) En el valle: 

En el interior de las galerías mencionadas donde hay suficiene 
tes materias orgánicas y tal vez debajo de la gruesa capa de hojas 
que se encuentra en las huertas de árboles frondosos y que por efec- 
to del riego o de la lluvia entran en descomposición; y 

B) En los flancos y quebradas tributarias: 

Las materias orgánicas nitrogenadas como excremento de la- 
gartijas, caracoles terrestres, alacranes y coleópteros, etc. necesa- 
rias para la vida de las larvas, las hallarían en los mismos sitios que 
sirven de morada diurna a las titiras y que ofrecen además relativa 
humedad y oscuridad, abrigo del viento y temperatura templada con 
transiciones paulatinas. 

Los naturales señalan algunas cuevas, donde durante el día, 
cuando abundan las titiras, dicen se les ve reposar. 

Es posible que en las quebradas tributarias, en época de lomas, 
en el sector de vegetación exhuberante, se encuentren titiras du- 
rante el día escondidas y protegidas por la oscuridad del ramaje. 

XVI.—LA VEGETACION Y EL PROBABLE CICLO EVOLUTIVO 
DE LAS TITIRAS. 

La vegetación en los valles y cuencas verrucógenas comprende: 

A) Vegetación de cultivo en el valle, verde todo el año; y 

B) Vegetación expontánea o lomas de verano de enero a ma- 
yo, más exhuberante en el fondo de las quebradas tributarias, que 
en los flancos el valle. 

La vegetación de las lomas de verano, está en relación con la 
precipitación atmosférica, muy variable por otra parte en los dis- 
tintos años; en este tiempo reverdece la flora espontánea de la re- 
gión, principalmente los arbustos lasctescentes; a partir del mes de 
mayo, las plantas de las lomas van perdiendo paulatinamente sus 
hojas, hasta quedar completamente desnudas, en cuyo estado que- 
dan hasta el nuevo período de lluvias.
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El número de titiras aumenta en plena época de lomas y des- 
pués disminuye paulatinamente a medida que estas se agostan; el 
aumento o disminución de las titiras en la zona de lomas, corre pa- 
ralelamente con el ritmo vital de la flora expontánea. Acaso la ve- 
getación, constituída principalmente por arbustos lactescentes, jue- 

Za. algún papel en la vida de estos vectores, sirviendo a manera de 
vacas lecheras de las fitiras. 

Supuesto el hecho que la vegetación es uno de los factores de 
la supervivencia de las titiras y que las mejores condiciones para esta 
supervivencia se encuentran en el apogeo de las lomas, tratemos de 
dar una explicación sobre el mecanismo del aumento de las titiras 
en esta época. 

El proceso evolutivo del Phlebotomus papatasi Scopoli, puede 
servirnos de clave para suponer el de las iitiras: las larvas de este 
Phlebotomus evolucionan entre 27 y 220 días, es decir, entre uno y 
siete meses, según las condiciones climatológicas, principalmente de 
temperatura, mudando cuatro veces y durando su estado ninfal de 
6 a 16 días, en total un máximun de cerca de ocho meses. Si la pos- 
tura de huevos de la titira se realiza en plena época de lomas y estos 
evolucionan como los del Phlebotomus papatasi, pasaran su estado 
de larvas y de ninfa en los meses en que la vida vegetal está en es- 
tado latente, o dicho de otra manera en descanso, para aparecer en 
la época en que la vegetación revive. 

En el supuesto que el proceso evolutivo de las titiras, fuera co- 
mo en el vector de la fiebre papatasi, habría que admitir que la pos- 
tura de huevos en la zona de lomas, se hace naturalmente en la época 
en que más abundan marzo, abril y tal vez mayo y que la mayor 
parte de las larvas permanecen en ese estado siete u ocho meses has- 
ta la aparición de las máximas condiciones de vida: humedad, tem- 
peratura y vegetación. 

De ninguna especie de Phlebotomus se conoce la duración de 
su vida al estado natural; se sabe del Phlebotomus papatasi que en 
cautiverio el macho vive solo 4 días y la hembra hasta 30días; sien- 
do probable que en libertad tengan vida más larga. 

No se puede ni suponer que los Phlebotomus pudieran sobre- 
vivir de un año para otro; son las larvas,las que permiten la super- 
vivencia de la especie. 

El período de evolución de las titiras, depende de las condicio- 
nes propias de los lugares en que se desarrollan las larvas, condicio- 
nes que disminuyen o aumentan el número de días que requieren 
para alcanzar el estado adulto; esto explica por que hay titiras 
durante todo el año, cuyo número tiene que ser diferente en la zona 
de vesetación de cultivo permanente y en las lomas de vegetación 
intermitente. 

Durante todo el año se presentan casos aislados de Enferme- 
dad de Carrión, pero terminado el período de lluvias se desarrollan 
en muchos años verdaderas epidemias que coinciden con el aumen- 
to de las titiras. 

Respecto a la recrudescencia de la verruga al finalizar la época 
de lomas, hay que tener en cuenta que las quebradas tributarias es-
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tán deshabitadas gran parte del año, a exepción de la época de lo- 
mas, febrero a junio y que los pastores no viven en chozas perma- 
nentes, sino que improvisan con pírcas de piedra al costado o debajo 

e las rocas o de carpas, sitios para dormir, sin la menor protección 
contra las titiras. También debe tenerse en cuenta que vienen a es- 
tos lugares verrucógenos, indígenas pastores de ganado, proceden- 
tes de lugares indemnes. Y por último debe tenerse presente que 
las lluvias acarrean materiales hacia el río y que los huaicos van vol- 
cando rocas que sirven de morada diurna a las titiras y que fuera de 
su refugio acaso se ven impulsadas hacia el valle. donde originan 
epidemias de variadas magnitudes dependientes del número de vec- 
tores y de individuos no inmunes. 

XVII. —P1IcaDA DEL HOMBRE POR LA TITIRA 

Las titiras atacan al hombre en pleno valle, en el interior de la 
casas, en las carpas de los lomeros y en las lomas mismas. 

La picada es dolorosa a manera de lanzaso, seguida de ardor y es- 
cozor que dura algunos minutos generalmente y a veces horas, deja 
una mancha de color rojizo de 2 a 3 milimetros de diámetro, notán- 
dose un color más oscuro en el sitio de la picada, que desaparece en 
uno o dos días. Esta mancha recuerda en su aspecto general a la de- 
jada por la picada de la pulga. 

En ocasiones la picada de la titira da lugar a la formación de un 
pequeña pápula con exudado, que desaparece en pocos días. 

Pican sobre las regiones desnudas: pies, piernas, manos, brazos, 
cuello y cara principalmente. En ocasiones las picadas son en tal 
abundancia, que la mancha rojiza se generaliza con hinchazón y ma- 
lestar. 

No pican en los orificios raturales, ni en las heridas. ; 
La picada es a veces tan dolorosa que es capaz de despertar a 

los dormidos y el escozor ocasionado es tan molesto que perturba el 
sueño. 

La titira se aproxima sin hacer ruido; generalmente queda pren- 
dida de la piel hasta locupletarse de sangre; después se retira, pu- 
diéndosele ver el abdomen de color rojizo, casi haste el extremo; 
cuando se opera la digestión de la sangre, el contenido del abdo- 
men es de color oscuro negruzco y después amarillo pálido. 

Cuando abundan las titiras las picadas se efectúan aún cuando 
el individuo se encuentre cubierto hasta la cabeza con las frazadas, 
pues penetran dentro de la cama. 

XVIII.—Como AHUYENTAN LA TITIRA LOS NATURALES 

La titira es a veces tan abundante, tanto en el interior de las ha- 
bi taciones como en las chacrals, huertas y lomas, que para poder
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dormir los naturales se ven precisados a ahuyentarlas haciendo fo- 
gatas con elementos que den abundante humo: muñiga (estiercol 
desecado de ganado bovino y caballar), troncos de molle, hojas de 
guaytbo, hojas de eucalíptus, etc; las gentes acomodadas usan insec- 
ticidas modernos, en pulverizaciOnes. 

PXIX.—PROCcEDIMIENTO PARA CAZAR TITIRAS VIVAS 

Sentarse de manera natural, con las piernas al descubierto, en 
cuarto oscuro, poniendo cerca una linterna a kerosene, con escasa 
iluminación, instalada de modo que las piernas queden en la oscu- 
ridad; tan pronto se siente la picada, aproximar la linterna y poner 
sobre la titira un frasco de boca angosta de unos 150 cc. de capaci- 
dad y esperar que esta se desprenda sola, una vez que se haya saciado 
de sangre, al tratar de huir cae en el fondo del frasco. 

XX.— EXPLICACION DEL PORQUE LA REMOCION DE TERRENOS 

OCASIONA EPIDEMIAS DE VERRUGA. 

Desde la construcción del Ferrocarril Central en 1870 hasta 
los trabajos de la Carretera Central que atravieza zonas verrucóge- 
nas, se ha observado que la remoción de terrenos hace estallar ver- 
daderas epidemias entre los encargados de dichas labores. 

La explicación se encuentra en que las títiras moran durante 
el día en las galería de muros modernos o antiguos, en las concavi- 
dades, galerías y cuevak de las rocas que se apoyan en los flancos 
de valles y quebradas tributarias y cuya remoción obliga a los Phle- 
botomus a abalmdonar su refugio diurno. 

XXI.—Como EXPLICAR LAS EPIDEMIAS DE VERRUGA EN LUGARES 
INDEMNES, HASTA QUE CAEN LOS HUAICOS 

El arrastre de materiales que constituye el huaico, cuya vio- 
lencia es temida y cuyo recorrido, a veces de muchos kilómetros, ter- 
mina en un río o avanza más allá, lleva consigo el arrastre de los 
refugios diurnos de la titira que levantaría el vuelo, siendo llevada 
por la corriente de aire que avanza junto con el huaico y la transpor- 
ta a gran distancia. 

Las larvas o las ninfas no pueden sobrevivir a los factores de 
destrucción del huaico mismo. 

Estas consideraciones permitirían explicar algunos casos de ve- 
rruga ocurridos en el pueblo de Ricardo Palma el año 1925, después 
de lluvias torrenciales, que produjeron grandes huaicos aguas arriba 
del río Rimac. 

Así también se explicaría el hecho anotado por el Dr.Maximo E. 
GoMeEz, en que después de producido un gran huaico el año 1908,
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“en el trayecto de la quebrada de Omas hasta Coayllo y Asia, en la 
provincia de Cañete, que llegó hasta el mar, se presentaron casos 
de verruga en el lugar de Asia a diez kilómetros más o menos de la 
playa, donde los naturales jamás habían padecido de verruga, es 
decir los que no habían salido del lugar”” (27). 

XXII.—Por QUE LOS NATURALES ATRIBUYEN AL AGUA EL ORIGEN 
3 DE LA VERRUGA. 

Es dogma para los naturales de las zonas verrucosas atribuir 
al agua el orígen de la verruga. Conviene examinar serenamente esta 
Opinión, que tiene con seguridad su orígen desde el antiguo Perú. 

En 1692 el licenciado Gaco de VADILLO, recoje por vez primera 
la tradición del contagio por el agua (28), SaLazar (29), SMITH 
(30), Tschub1 (31 y 32) y RaimonbDi (33) dan crédito y respaldan 
con su autoridad científica la trasmisión de la verruga por medio 
del agua. 

Los naturales saben, por tradición y por propia experiencia que 
la Enfermedad de Carrión: 

a) se contrae de preferencia en sitios circunscritos a manantiales 
(puquiales y aguadas) y ríos; 

b) que recrudece en la estación de lluvias, principalmente al fina- 
lizar éstas, después de las grandes avenidas o huaicos; y 

c) que solo es endémica en lugares donde hay agua. 
Era muy justo que los naturales ligaran la causa mediata del 

agua, al efecto de la Enfermedad de Carrión. Más que la vegetación 
y los insectos hamatófagos nocturnos, tenía que impresionarles el 
agua de los manantiales y principalmente de la estación de lluvias, 
los torrentes que como avalanchas se precipitan de las quebradas 
tributarias sobre el valle, coincidiendo éstos con el aumento de las ti- 
tiras. 

Los naturales interpretaban erróneamente los hechos: atri- 
buían al agua lo que es del resorte de la titira. 

En el fondo de la creencia popular esta la verdad: no se puede 
concebir zona verrucosa sin lluvias, sin rio o sin puquiales, es decir, 
sin agua. 

XXIII.— Como EXPLICAR UNA OBSERVACION DEL Dr. Gomez M. 

El Doctor Gomez dice que: “Las epidemias de Enfermedad de 
Carrión adquieren desarrollo más alarmante en los años de seque- 
dad y carestía en las zonas de verruga, que corresponden a la fal- 
ta de lluvias normales en la sierra” (27). 

Creemos que esta es una prueba más de que la vegetación espon- 
tánea de las lomas, que revive <n época de lluvias desempeña im-
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púrtantísimo rol en la vida de las titiras, digamos en la alimentación 
de estas y por lo mismo, en años de escasas lluvias siendo pobre la 
vegetación, la titira se vería obligada por razones supremas de super- 
vivencia a buscar al hombre y a los animales salvajes y domésticos 
y emigrar hacia el valle. 

XXIV.—CRIADERO ARTIFICIAL DE TITIRAS 

Hemos pretendido mantener en cautividad a las titiras. Se 
colocaron hembras en frascos de boca ancha cubiertos con gaza y en 
pequeñas jaulas construídas por el Instituto Tropica! de Hamburgo ' 
para criar anofeles, solo se puso a su alcance sustancias vegetales. 
Por falta de elementos especiales no hemos podido organizar un 
criadero que reproduzca las condiciones naturales de vida y posea 
animales de sangre caliente de los que puedan alimentarse las 
hembras. 

Nos ha parecido observar que las titiras hembras pican los ta- 
llos de los Huanarpos. 

Cuando se han cazado titiras hembras con el abdomen casi to- 
talmente lleno de sangre humana, han sobrevivido hasta once días 
sin alimento. 

«+ Jamás hemos logrado tener titiras en cautiverio por más de on- 
ce días. 

Las titiras a plena luz, revolotean en los frascos y jaulas casi 
todo el día. 

Aunque estas experiencias pretendieron aclarar algunas incóg- 
nitas de la vida de las titiras pocos datos se obtuvieron. 

XXV.—TENTATIVAS DE CULTIVO DEL BARTONELLA POR ACCION DI- 
RECTA DE LA TITIRA SOBRE MEDIO SEMI-SOLIDO DE NOGUCHI. 

A mi pedido el Dr. Cesar A. ZevaLLos ha encerrado titiras vi- 
vas en tubos con medio semi-sólido de Noguchi, a fin de ver si era 
posible hacer un cultivo del Bartonella; el resultado fué negativo. 
Es posible que la titira haya sido aprisionada antes de permitir el 
cultivo del Bartonella. 

XXVI.—EL TROPIDURUS PERUVIANUS, CONOCIDO CON EL NOMBRE 
DE LAGARTIJA. 

TowNseND en 1915, formuló la suposición de que tal vez el re- 
servorio del virus de la verruga se encontraba en las lagartijas de las 
zonas Verrucógenas; suposición que teórica y experimentalmen te 
no tiene fundamento.
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La lagartija es animal diurno y gusta de la luz y del calor solar, 
siendo improbable que la titira pueda picar a la lagartija en el inte- 
rior de las galerias o resquicios de las rocas, donde probablemente 
ambos tienen morada comun, pues a la hora en que las lagartijas 
buscan refugio, en sitios oscuros y abrigados, se acomodan para 
dormir, la titira todavía no se apresta a salir en busca de alimento, si- 
no horas después. En el excremento de la lagartija, jamás he encon- 
trado restos que atestiguen que se alimentan de titiras; comen prin- 
cipalmente coleópteros, alacranes, etc.; probando esto indirectamen- 
te, que la titira no molesta a la lagartija y por eso esta no tiene 
ocasión de devorar a aquella. 

Las lagartijas viven en general en lugares secos, sobre el nivel 
de los andenes más altos del valle, en los muros de ruinas antiguas, 
algunas veces en pleno camino y andenes en cultivo y en el fondo y 
flancos de las quebradas tributarias en general, no son abundantes. 
No están en número tal, que aun en el caso de que fueran picadas 
por la titira, pudieran infectar a tan innumerable número de estas. 

Además la lagartija, como he dicho, no se encuentra sio en 
escasísimo número en pleno valle, la titira abunda precisamente en 
esta zona de escasas lagartijas. 

En el excremento de la lagartija se encuentra con harta frecuen» 
cia pequeños nematelmintos de dos milimetros de longitud 

El Doctor Cesar A. ZeEvALLOS que ha examinado, la sangre de 
lagartijas que cacé en la zona verrucógena, afirma que no presentan 
Bartonellas ni en los frotis coloreados al Giemsa, ni en los cultivos 
hechos en medio semi-sólido de Noguchi. 

He encontrado lagartijas con parásitos de color anaranjado 
como los que vió SHANNON en el cañón de Verrugas, pertenecientes 
a los géneros Geckobiella y Geckobia (25). 

XXVII.—EL PHYLLODACTILUS REISEI CONOCIDO CON LOS NOMBRES 
VULGARES DE SALAMANQUEJA O CHILENO. 

La salamanqueja es reptil nocturno; durante el día se encuen- 
tra oculta entre piedras planas de ruinas antiguas, debajo de- pie- 
dras apoyadas sobre el suelo, en las fracturas estrechas de grandes 
rocas y en las paredes de casas habitadas; siempre en galerías acha- 
tadas, más o menos oscuras en las que apenas puede deslizarse, al 
contrario del Tropidurus peruvianus o lagartija que en general gus- 
ta vivir en grandes galerías. 

La salamanqueja vive en lugares secos, hasta el borde de la zona 
de cultivo del valle y a veces en las casas del valle mismo. 

La salamanqueja se alimenta de insectos, principalmente de: > 
pequeñas mariposas nocturnas; no he encontrado restos de titiras 
en sus materias excrementicias. 

Durante varias semanas he tenido en cautiverio salamanquejas 
junto con Phlebotomus vivos y comprobado que estos se prenden de 
vez en cuando de la piel de aquellas en actitud de picarlas y hasta..
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se Observa la reacción de estos animales ante la picada del insecto; 
también he comprobado que las salamanquejas son capaces de de- 
vorar a las titiras vivas; en una ocasión una de estas comió cinco ti- 
tiras vivas en una sola noche y a la siguiente tres titiras más; las sa- 
lamanquejas no comen las titiras muertas. 

Tratándose de animal de vida nocturna, no es raro que sea pl- 
cado por la titira, aun que hay que tener en cuenta su mimetismo, 
que lo hace confundir con las rocas, arena y tierra de la zona en que 
vive. Es muy probable que la salamanqueja devore a las titiras en 
las quebradas verrucógenas. 

La salamanqueja está rodeada entre los naturales de una leyen- 
da que le atribuye propiedades tóxicas; creen que los sitios de la piel 
del hombre por los que haya caminado la salamanqueja son ataca- 
dos de dermatosis mortificantes. 

El Doctor César A. ZevALLoS, que ha examinado la sangre de 
salamanquejas cazadas en plena zona verrucógena, ha llegado a la 
conclusión que no son portadoras de Bartonellas. 

Generalmente las salamanquejas llevan adheridos parasitos de 
los géneros Geckobia y Geckobiella, de color anaranjado, como tam- 
bién comprobó SHANNON en los ejemplares que cazó en el Cañón de 
Verrugas (25). 

Las salamanquejas son relativamente escasas; en un día de 
trabajo se puede cazar una docena. 

XXVI!I1.—Fauna 

La fauna de la zona es variada; existen ratas, ratones y mucas 
en las huertas; ratas y ratones en los flancos y quebradas tribu- 
tarias en épocas de lomas principalmente; vizcachas, zorros, zo- 
rrinos y rara Vez pumas y venados en las quebradas tributarias; 
sapos, ranas y culebras en la zona de cultivo y en las lomas per- 
manentes de las quebradas anexas; vampiros y murciélagos en el va- 
lle; buen número de aves en el valle, escasas en las quebradas tribu- 
tarias, una que otra perdiz en estas quebradas y gran variedad de in- 
sectos diurnos en las dos zonas, Los insectos abundan al terminar la 
estación de lluvias que se extiende de abril a junio. 

XXIX.—ReESERVORIO DEL BARTONELLA BACILLIFORMIS 

El reservorio del virus de la Enfermedad de Carrión no se co- 
noce; solo hay meras hipótesis y conjeturas; lo que va enseguida va 
a titulo provisorio. El tiempo y más observaciones confirmarán o 
rectificarán lo que va a decirse. 

“La vida animal en los valles y en las quebradas verrucosas es 
tan escasa y variada que por más buena voluntad que se tenga no se 
puede atribuir a ningún animal doméstico o salvaje, ni a ninguna
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planta de cultivo o expontánea, la triste etiqueta de proporcionar a la 
titira el gérmen de la Enfermedad de Carrión. 

No hay animales ni plantas comunes a las tierras de cultivo del 
valle, a los flancos áridos y a las quebradas tributarias, en tal núme- 
ro, que pudiesen infectar a los vectores de la verruga. 

Si el gérmen de la Enfermedad de Carrión fuera tomado por la 
larva de las materias orgánicas y excrementicias de que se alimenta, 
habría que suponer que otros insectos que también se nutren o vi- 
ven en contacto con dichas sustancias, podrían también contagiarse. 

El hombre vive muy diseminado en el valle verrucoso, penetran 
a las quebradas tributarias solo en época de lomas; los lomeros son 
tan pocos en la inmensidad de estas quebradas, que'bien puede de- 
cirse que las cuencas de recepción de ríos temporales se encuentran 
deshabitadas. El pastor generalmente es nativo, por lo mismo está 
inmunizado desde la infancia. El forastero que se encuentra en esca- 
sísimo número en esta zona y que enferma se asiste en el valle. 

Al contemplar el panorama de la zona de verrugas, principal- 
mente de aquellas extensiones deshabitadas donde la planta del hom- 
bre tal vez no ha llegado; al meditar en donde está el reservorio del 
gérmen de la verruga en estos sitios desolados sin población humana 
surge en el espíritu la duda de que la titira se infecta al picar el hom- 
bre enfermo; porque el hombre casi no vive en esa región; porque la 
titira es de vuelo corto y no puede avanzar del valle habitado a las 
quebradas deshabitadas; porque teniendo las titiras vida corta, la 
mayor parte de las que nacen en las quebradas tributarias mueren 
probablemente sin haber picado al hombre. 

Si primero surge la duda, en seguida se presenta la idea de la 
probabilidad que el Bartonella bacilliformis se perpetúe a travéz 
de los huevos que sirven para la reproducción del Phlebotomus; opi- 
nión de SHANNON (25), que comparto. 

Esta concepción del reservorio del Virus de la Verruga, permiti- 
ría explicar porqué hay zonas en que la Enfermedad de Carrión es 
más benigna que en otras. Se formarían razas de Bartonellas con 
propiedades patógenas específicas fijadas en el curso de la descen- 
dencia del Phlebotomus. 

ArcE (34) en 1922 sostuvo por vez primera, que para explicar 
la epidemiología de la verruga, era necesario aceptar el ciclo: hom- 
bre fuente del virus-mosquito trasmisor-hombre susceptible. El co- 
nocimiento del Escenario de la Enfermedad de Carrión permite 
pensar que la titira tal vez no se infecta del hombre enfermo, sino 
que lleva consigo el Bartonella bacilliformis en forma tal vez sapro- 
fítica; la enfermedad del hombre solo se produce cuando el Phle- 
botomus infectado, pica al hombre no inmune. 

La apertura de nuevos caminos en la zona de verrugas, en si- 
tios deshabitados, acarrea verdaderas epidemias, porque ingresan 
hombres no inmunes que son infectados por las títiras que llevan con- 
sigo el gérmen de la verruga. Es decir, que para que haya enferme- 
dad de Carrión solo se necesitan Phlebotomus infectados y hombre no 
inmune.
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Los huaicos proceden muchas veces de lugares deshabitados; 
sin embargo su presencia acarrea grandes epidemias cuando llegan 
a lugares poblados, este hecho puede explicarse aceptando que la 
titira nace infectada. 

El día que se encuentren los huevos y las larvas de las titiras, 
que hasta ahora nadie las ha visto, será posible por medio de ino- 
culaciones y cultivos, saber si efectivamente el huevo y la larva lle- 
van consigo el Bartonella bacilliformis. 

XXX.—MEDIDAS PROFILACTICAS DE LA ENFERMEDAD DE CARRION 

El presente estudio conduce a plantear las siguientes medidas 
proflilácticas: 

1).—Con relación a las titiras (Phlebotomus) adultas: 

A).—Suprimiendo las rendijas de las chozas y dotando de tela 
metálica, de mallas apretadas a puertas y ventanas. 

B)..——Durmiendo bajo mosquitero de mallas estrechas; 
C).—Matando las titiras con pulverizaciones insecticidas; 
D).—Untándose con vaselinallas partes descubiertas del cuerpo; 
E).—Estableciendo grandes criaderos de murciélagos que de- 

voren las titiras. 
F).—Quemando los arbustos lactescentes, principalmente Hua- 

narpos y Brincamozas, usando como combustible inicial Cardo y 
Queschque; logrando así privar de alimento a las larvas que se nu- 
tren de materias orgánicas y a los adultos del abundante látex que 
puede proporcionarles alimento todo el año; y 

G).—SHannoN (25) recomienda no dormir durante el día, en 
lugares oscuros, sin estar debidamente protegido. 

  

2).—Con relación a los huevos y a las larvas. 

A).—Evitando la formación de galerías en los muros de ande- 
nes y paredes, de las casas y bajo de las rocas. 

B).—Distanciando los árboles en las huertas, de manera que el 
sol caiga sobre el suelo; y 

C).—Quemando las hojas desprendidas de los árboles, en las ' 
huertas y lomas; evitando así que se forme grueza capa de ho- 
Jas sobre el suelo. 

XXXI.—FoLk LORE DE LA VERRUGA EN EL VALLE DEL RIO 
SANTA EULALIA 

La fiebre que acompaña a la Enfermedad de Carrión se comba- 
te tomando a «pasto» cocimiento de suelda consuelda (Ephedra ame-
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ricana H. y B.) o uña de gato (Buettneria hirsuta Ruiz y Pavon, 
Esterculiácea y Rubus urticifolius Poir, Rosácea); se usa la Buett- 
nería en razón del parecido que tiene el brote verrucoso con las 
agallas de color grosella que presentan sus hojas y sus flores; se 
emplea el Rubus por el parecido que tiene la verruga con los frutos 
de esta planta. 

Para los dolores reumatoides se emplean fricciones con kero- 
sene, con ron de quemar y con una “muñeca de flor de ceniza” 
que es una porción de ceniza caliente contenida en un pequeño en- 
violtorio. Emplean como bebida leche de cabra con chancaca y yerba 
buena (Mentha sp.). 

Para favorecer el brote recomiendan bebidas calientes de Quis- 
huar (Buddleia incana R. y P.), vino hervido con canela, agua de 
mote blanco con chancaca y vino y cocimiento de brotes vegetativos 
de maguey (Fourcraea occidentalis Trelease, Amarilídácea). 

Dicen de la suelda consuelda que “contiene el dolor de huesos” 
y que el maguey y el ñorbillo (Passiflora sp.) “arrojan la verruga 
por la orina”. > 

Cuando desaparece el brote verrucoso que recién se inicia, re- 
comiendan|“arroparse'',tomar bebidas calientes y no mojarse, has- 
ta que de nuevo brote la verruga. 

Para favorecer la “seca” recomiendan baño de agua de romero 
o de nogal tibio, dado en cuarto cerrado. 

No toman purgantes, ni antes ni después del brote. 
Durante la enfermedad se mojan lo menos posible, apenas 

lijeramente la cara con agua tibia; se abstienen de comer “cosas 
frescas””, algunos de comer fruta y otros de tomar chicha y de co- 
mer ají; procuran buena alimentación y siguen en sus ocupaciones 
ordinarias, mientras pueden. 

Recomiendan no tocar las verrugas brotadas,ni lavarlas con co- 
cimiento alguno; sin embargo algunos extrangulan con cerda de 
caballo las verrugas de “mula”. 

Clasifican la verruga del hombre en: verruga de mula, de ar- 
veja y de quinua, según su tamaño. 

Cuando la enfermedad ataca a los niños de pecho, dan a la ma- 
dre y al niño los medicamentos ya mencionados. 

Dicen que el verrucoso debe tratarse en el mismo lugar en que 
contrajo la enfermedad, sin bajar a la costa. 

El mejor Quishuar para el tratamiento de la verruga aseguran 
que es el que procede de sitios en “donde no se oye la campana”. 
ando a entender con esto que debe ser de sitios alejados y agrestes. 

Tienen gran fe en dos “secretos de naturaleza'”” para favorecer 
la “seca” del brote verrucoso. En el primero se lleva al niño enfermo 
desnudo o vestido y se le sienta al pie de un maguey, sobre una 
sábana blanca; lo entretienen y sin que se de cuenta agitan el tallo 
florífero, para que caigan sobre él desde cinco o más metros de altura 
los bulbillos o brotes vegetativos que se desprenden en estado de 
yema; el niño se asusta y llora porque la caida de estos bulbillos pi- 
riformes es dolorosa; en seguida el niño es vestido;'creyendo enton- 
ces que entra en un período de franca desecación y descamación.
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En el segundo se frotan las verrugas muy suavemente y despacio con 

““un grano” de sal de comer, arrojando dicha sal al fuego de la coci- 

na y corriendo en seguida; el éxito creen conseguirlo cuando no oyen 

el crepitar de la sal. 
En general no consideran la verruga enfermedad grave, ni le 

dan mayor importancia. y muchos la “pasan” casi sin sentirla con la 
aparición de uno que otro botón verrucoso. 

Los animales atacados de verruga no son sometidos a ningun 

tratamiento; cuanto más extrangulan las grandes verrugas paula- 

tinamente con cerda de caballo. 
ly Dicen que la verruga en los animales no es mortal. 

XXXII — ConcLusion 

El estudio del Escenario de la Enfermedad de Carrión en el va- 

lle Santa Eulalia, así como el exámen de algunas características del 

Phlebotomus trasmisor de la enfermedad, ha llegado a su fin y ter- 

minado el trabajo se puede afirmar que se ha realizado, aunque sea 

en parte, lo propuesto por ARCE en su estudio “Profilaxis de la Ve- 

rruga peruana, basada en los caracteres etiológicos propios de la en- 

fermedad”, aparecido en 1922. l 
En dicha publicación pedía Arce la comparación analítica, pun- 

to por punto, de los factores o condiciones que existen en las regio- 

nes verrucosas y que faltan en las indemnes, o viceversa, las exister- 

tes en estas y que no se encuentran en las primeras, a fin de precisar 

las diferencias que existen entre las zonas verrucógenas y las zonas 

indemnes y poderse de este modo determinar el mecanismo etiogé- 
nico de la Enfermedad de Carrión. 

El análisis de las condiciones fito y zoo-geográficas de la región 

de Chosica y del Valle Santa Eulalia, permite afirmar que ambas 

ofrecen caracteres diferentes. La zona verrucosa está enclavada en 

la Formación xerofítica de WEBERBAUER donde predominan los ar- 

bustos lactescentes; esta Formación vegetal corresponde a condicio- 

nes climáticas y topográficas que permiter la vida del Phlebotomus 

y la Enfermedad de Carrión y que existen vinculaciones genéticas O 

biológicas entre estos tres factores, cuyo conocimiento no es todavía 

suficientemente perfecto, pero cuyo estudio contribuye a aclarar la 

epidemiogenesis de la verruga, la cual ostenta características que la 
individualizan de las demás morbosis conocidas sin que esta excep- 
ción se convierta en elemento que la invalide. 

Ojalá que este trabajo contribuya a dilucidar algunas incógnitas 

que todavía existen en la explicación de la geografía médica de la 

Enfermedad de Carrión y que sirva también como guía u orienta- 
ción en el estudio de otras zonas verrucosas, cuyo conocimiento ur- 

ge realizar, a fin de determinar su ubicación dentro del mapa Fito- 

geográfico de WeEBERBAUER. Este trabajo hecho con finalidad na- 

turalística, presta utilísimos servicios en la descifración del mis-
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terio que envuelve aún la distribución geográfica de la Enfermedad 
de Carrión. 

La caracterización biológica de la zona verrucosa de Santa Eu- 
lalia y la comprobación ulterior de los resultados que se obtengan en 
otras regiones del Perú, es posible que permita inferir una nueva ex- 
plicación de la geografía de la Enfermedad de Carrión. La distri- 
bución del morbo, no resultaría como consecuencia de los casos pre- 
sentados, sino de la resultante de factores bio-cósmicos, que slem- 
pre tienen que existir en las zonas verrucosas. 
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La medicina y la política son los asuntos mas discu- 

tidos y precisamente los que tienen opiniones más 

resueltas, son los que menos las conocen.     
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Denegri Juvenal 1 ca cor cea a rl 299 

Escomel Edmundo ..... 0... ooorororr 17-216 
A A A A 75-152 
Esparza Lorenzo ..... .....o..ooboooomsrcnrrronsrraass 163 

Jimenez José ..... ar rs as il NS 

A A A 303 

Maldonado Angel ..... 0.0.0... ooo ooo ooo... 41-385 
Molina Wenceslao F. .... ......o.oo..ooooooooooocmomoo.. 73 
A A 105-362 
Monge (¡CAOS 1.0. a a A ca e e 123-158-200 
Mackehenie Daniel .........o.o..o..o.... ooo ..... 123-158-200 
Madueño Godotredo ..... 0.0... 168 

Noricga del Aguila ETA! O O a a 213 
Olaechea Abel S. ..... ............. ... 32-49-82-108-141-182 
Orrego Angel ..... ....0ooooccocooooorooo 268 

Paredes R. N..... A A SS . 193 

Quevedo Fernando V. ..... .......o.oooooooooooor o... 349 

Rycroft Stanley ..... le a ts e 369 

Vargas Teodomiro..... ........... o 194-219%-261 

Wieland Otto..... A A ad 163 
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la disentería crónica, por resisten- 

te que sea a otros tratamientos 

la infección por amibas y otros pa- 

rásilos intestinales, usado con re- 

gularidad en dosis de 1 a 2 pildoras 

los trastornos del estado general, 

/ procedentes de la infección ami- 

biana latente 

los procesos inflamatorios del 

y higado y evita, usado a tiempo, la 

lormación de abscesos 

Envases originales: 

Tubos de 10 y brascos de 25, 50 y 100 pildoras 

"Francos de 10 y 25 y de (o epeigncio 

    

      

“Bayer Meister Licino” 
a 

MANN y Cía. 
CASILLA 63. LIMA.PERU. AV. ERASIL, 198



     
  

A DURANTE LA PREÑÉZ 
Y DESPUES DEL PARTO 

es indispensable un tratamiento adecuado. 

El Jarabe de Fellows es el tónico más apro- 

piado y mejor compuesto de que puede 

disponer el facultativo. 

Contiene todos los minerales necesarios 

en proporción cientifica y en forma de fácil 

asimilación: Manganeso y Hierro para en- 

riquecer las arterias de sangre empobre- 

cidas por la constante pérdida; Calcio para 

restituir el que continuamente ha sido 

agotado; Potasio, Sodio y Fósforo para 
contrarrestar la depresión neurótica; Estric- 

nina como un tónico del metabolismo de las 

celúlas; y Quinina como un estimulante 

gástrico. 
  

No existe tónico como el Jarabe de 

Fellows para la paciente parturienta y post- 

parturienta. Durante estos dos períodos 

la dósis que se sugiere, es la de una cucha- 
radita tres veces al día, bien diluida en un 

vaso con agua. 

MUESTRAS A PETICION 

FELLOWS MEDICAL MFC. CO., INC, 
26 Christopher Street, New York, N. Y, 

Saeta de 113293
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